
~·::·::••:::~·:I 
Coahuíla), fundada en 1931 por el nor dio Barcelona. una de las emisoras más ses, 1996). Estudiode carácter descripti
teamericano john R. Brinkley, que era importantes de España. vo sobre la evolución de las emisoras 
famosa por ser "13 emisora más potente Soengas, Xosé: Os tnformatiios na de radio en esta ciudad andaluza. 
del mundo en los años 30", con 500.000 radio (Santiago de Compostela: Edi Ulanovsky, Carlos (et al): Días de 
watts. cións Lea, 1996). Análisis sobre las ca radio: historia de la radio argentina 

Rodero Antón, Enuna ; Arturo racterísticas específicas de los progra (Buenos Aires: Espasa Calpe, 4ª ed., 
Merayo Pérez: La información radio mas informativos en la radio gallega. 1996). Interesante e importante panora
jónica en Castilla y León (Valladolid: Sosa Plata, Gabriel ; Alberto Es ma sobre la historia sociológica, política 
Junta de castilla y León, 1998). Primer quivel Villar: Las mil y una radios: y cultural de la radiodifusión argentina: 
estudio de estas características que se una historia, un análisis actual de la empresarios, emisoras, programas, gé
publica en una región española, que radiodifusión mexicana (México DF: neros, profesionales, audiencias. 
analiza la tipología de los informativos, McGraw-HilI, 1997). Narración de la VV.AA.: Actes del 1r Congrés de la 
las fuentes, los profesionales, las emiso historia de la cadena Núcleo Radio Mil. Radio a Catalunya (Barcelona: Socíetat 
ras y el tipo de noticias difundidas por desde su implantación en 1937, una de Catalana de Comunícació, 1997). Reúne 
este medio de gran implantación en el las más significativas de la radiodifusión las ponencias presentadas en este con
país. comercial y musical de la capital mexi greso, celebrado en 1996, que pretendió 

Rubido, Bieito: Radiodifusión pú cana. poner al día las características, realiza
blica: un modelo a redefinir (Santiago Toral, Gotzon: Tertultas, mentide ciones y carencias de la radio en Cata
de Compostela: Edicións Lea, 1996). In ros y programas de radio (lrún: Alber luña, uno de los mercados regionales 
teresante contribución sobre la radiodi danía, 1998). Resumen de la tesis doc más importantes de España. 
fusión de carácter público, que se en toral presentada por el autor en la Uni Zacatecas, Bertha (ed.): Vidas en 
cuentra en franco declive no solo en Es- versidad del País Vasco. en el que se el aire: pioneros de la radio en México 

o paña, sino en el conjunto de Europa. destaca el papel de las tertulias radiofó (México DF: Diana, 1996). Obra colecti
Sanchis Silvestre, Alberto: Recor nicas en España, de gran implantación va en la que se entrevista a los principa

dando a Antonio Losada, 1921-1990 e influencia social en la actualidad. les empresarios, productores, locutores, 
(Barcelona: Viena, 1997). Reconstruc Torres Flores, Antonio: Una histo actores e intérpretes que hicieron posi
ción biográfica novelada sobre este ria de la radio: Almena, 1917-1996(Al ble la "época de oro" de la radio mexi
guionista y autor de radioteatros de Ra- merla: Instituto de Estudios Almeríen- cana en los años treinta y cuarenta. O 

::l.::§'~f~x::;:;:vs;:<:;:;:::::==t::;:;:;:o:;:;:~~1*!~lt~l~:~:i-=:-=:~:::@.A,::a"-4,t:4%W NOTA A LOS LECTORES ~~t!J~:~\\{..~~~~ 

, I e-maíl cayó con el peso enorme de la ausencia que anunciaba: "Mi paI clre, Mario Kaplún -nos escribía su hijo Gabriel- murió el 10 de noviembre 
dlpasado. Estos han sido, entonces, días de despedida, con dolor y tristeza, 

pero también con serenidad y ternura. Por una vida bien vivida, en la que nos dio 
mucho a muchos... 'Tu viejo vive viajando', me decían a veces. Me gusta pensar 
que ahora sigue viajando y, de ese modo, viviendo entre nosotros" -concluía Ga
briel. Sí, viajero incansable, no solo en el sentido físico del magnífico espacio de 
Nuestra América y otros lares, que enriqueció con su presencia, sino también en el 
sentido existencial, más trascendente, que le permitió recorrer el corazón, el sueño 
y las mentes de miles de alumnos que le hacen el homenaje cotidiano, el mejor, 
con su práctica de una comunicación democrática. Su corpórea ausencia no hace 
más que acrecer su entrañable presencia a través de su obra viva, abíerta, con múl
tiples ecos. 

Han sido cerca de 60 años de prolífica actividad y compromiso con la "educa
ción comunicativa" -como le gustaba llamar a lo que hizo- y con la utopía de una 
sociedad más humana, más fraterna, más justa. Desde sus 17 años, cuando empezó 
a preocuparse por una radio creativa, educativa y verdaderamente democrática; 
hasta sus últimos días cuando su lucidez y experiencia relativizaron la supuesta pa
nacea en que muchos han convertido al cíberespacío. "¿acaso -se preguntaba- no 
estamos tecnológicamente hípercomunícados, pero socialmente aislados?". Sin em
bargo, se reconoció apenas como "un aprendiz de comunicador" -humíldad conso
nante con su sabiduría- y lo demostró en cada acto de su vida. Su praxis 
educomunícatíva en varios ámbitos y con diversos grupos: las organizaciones po" 
pulares de la Patria Grande o las aulas universitarias; CIESPAL (que honró muchas 
veces y donde publicó las primeras ediciones de tres de sus libros) o los estudios 
de varias radios y de la TV uruguaya... Por donde anduvo dejó la huella de esa re
lación dialéctica, de ese dar y recibir, enseñar y aprender, siempre en comunión. 

Con Mario Kaplún, un homenaje, Chasqui comparte trabajos en torno a su 
palabra y pensamiento. Primero, su texto último e inédito en el cual ratifica lo de 
la "educación comunicativa", y sostiene que la conformación del "cíberespacío 
educativo" implica un espectacular avance; pero, desde una racionalidad pedagó
gica, se pregunta, ¿lo será también?, ¿se establece una verdadera comunicación?, y 
responde que las nuevas tecnologías son válidas siempre y cuando vayan más allá 
de la relación hombre-máquina y permitan una construcción común del conoci
miento. 

Segundo, una semblanza del Maestro escrita por su hijo Gabriel desde el cora
zón de una relación filial, de alumno y amigo. Semblanza aderazada para el 
regodeo con algunas anécdotas cálidas y sustanciosas, extraídas de su conversato
río en el I Festival de Radíosapasionados y Televisionarios realizado en CIESPAL, 
en noviembre de 1995. Por último, diez consejos entresacados ele sus libros y se
leccionados por josé Ignacio López Vigil. 

A! dedicar esta edición al Maestro queremos y creemos que el mejor homenaje 
que le podemos rendir es continuar su obra, no repitiéndola sino recreándola, en 
el marco de la utopía que guió su vida y su quehacer "Definir qué entendemos 
por comunicación -dijo- equivale a decir en qué clase de sociedad queremos vi
vir... Comunicación es una calle ancha y abierta que amo transitar. Se cruza con 
compromiso y hace esquina con comunidad". Gracias Maestro por todo. Hasta 
siempre. 

_' <cite 
- Ferna' o 'Checa Montúfar~ , Editor 
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EL GRAN COMUNICADOR SIMON BOUVAR
 
Luis Ramiro Beltrán Salmón
 
Plural editores
 
La Paz, 1998.
 

El lanzamiento de esta 
obra es un suceso feliz 
para la cultura. En este 
tiempo, cuando la comuni
cación social disfruta de 
tanta relevancia y es reco
nocida su trascendental 
significación, un autor 
acreditado y competente 
estudia el descollante pa
pel, que en la rica comple
jidad de esta materia, jugó 
un excepcional personaje 
del mundo. El afanoso y 
magno quehacer de Sírnón 
Bolívar, en esta área, tuvo 
mucho que ver con su logro histórico y político. 

Esta monografía, en su objeto la más completa y docu

mentada, explica a todos la razón del éxito que alcanzara Bo
lívaren difundir y divulgar su causa y mostrar su razón en su 
tiempo y para el porvenir. No conocemos ningún estudio tan 
moderno, tan científico, tan extenso en cuanto a abordar la 
integridad del tema. 

El autor logra lo que ha motivado su esfuerzo en el pre
sente libro: "demostrar documentadamcnte que el Gran Li
bertador fue también un Gran Comunicador". En su texto de
senvuelve metódicamente las virtudes para la comunicación, 
que van de la simpatía y la sensibilidad a la empatía y el ca
risma. La parte teórica y esquemática de su estudio es admi
rable en el claro tono didáctico. 

Compartimos la conclusión definitiva de Luis Ramiro so
bre "qué debemos hacer para honrar mejor la memoria boli
variana, hoy que ella se agranda así más aún: aplicar sus en
señanzas al mejoramiento, técnico y moral, de nuestro oficio 
y esforzarnos porque este sirva al pueblo al que él amó, a los 
millones de desheredados por quienes soñó, luchó y murió", 

El guía es meritorio, fidedigno y experto. Su ética irrepro
chable, clara y elocuente. El camino queda abierto convocan
do luces y voluntades. 

José Luis Salcedo-Bastardo 
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Delgado Reina, Matilde: Historia to Alegre: EDIPUCRS, 1997). InteresanMARIO KAPLUN, UN HOMENAJE	 24 Comunicadores y derechos 

de la radioa Mallorca, 1933-1994(Pal te aportación sobre la utilización polítihumanos: ¿de malos amigos RICARDO M. HAYE 
a ángeles guardianes? ma de Mallorca: El Tall Editorial, 1996). ca del medio radiofónico por parte de 

Hacia una nuevaLuis Ramiro Beltrán S.	 Estudio de carácter descriptivo sobre la dos presidentes populistas latinoameri=& unque se autodefinio radio_.. I	 . trayectoria empresarial y profesional de canos durante los años treinta y cin
~{¡: ..::::. ~ como "aprendiz de la emisora más importante de las Islas cuenta: el brasileño Getulio Vargas y el 29 Iniciativas ciudadanas por el t~: ::¡~:~¡: omunicador". no bav, ,	 Baleares (Radio Mallorca), además de argentino Juan D. Perón.derecho a la comunicación 
duda alguna que es y será Osvaldo León	 otras emisoras públicas y privadas en el Haye, Ricardo M.: Hacia una nue

postfranquísmo. ua radio (Buenos Aires: Paidós, 1995). ,el Maestro de los 
Jt ~Aé4,Díaz, Lorenzo: La radioen España, Reflexiones de un académico y proferadioapasionados y 33 Ghetto cybernético amenaza 

1923-1997 (Madrid: Espasa Calpe, sional de la radio argentina sobre las a los derechos humanos 
educomunicadores de Alain Modoux 1997). Importante contribución a la his posibilidades de un medio de gran im
lberoamérica. Esta edición toria sociológica de la radiodifusión es plantación popular. 

pañola: emisoras. programas, géneros, Iglesias Millares, Patricia; Arturo se la dedicamos como un 
locutores, músicos, técnicos, audien Merayo Pérez: As radios muntctpais en ffit.ioS& "'.f a ,< -11M'

modesto homenaje al cias; supone una reconstrucción senti Galicia: dates para unba comunica

hombre y su obra. LA. "MAsSMEDIACION" mental de un medio que llenara la vida ción alternattoa (Santiago de Compos


de millones de ciudadanos durante los tela: Edicións Lea, 1997). Estudio de ca
DE LA SOCIEDAD 
años duros de la Guerra Civil y del fran rácter sociológico sobre las emisoras ra


4 Procesos educativos y quismo. diofónicas públicas de ámbito local
 
canales de comunicación Díaz, Lorenzo: Ailos de radio: re(gestionadas por los ayuntamientos ga
H:¡lr¿:."in duda alguna. los 
Mario Kaplún	 cuerdo y semblanza de los protagonistas llegos), que contiene un amplio anexo 

11\:::;;;::::::::: Inedias ocupan un lugar del dial (Madrid: Temas de Hoy, 1998). documental. 
W ':,:,¡::' 'prioilegiado en la 9 Mario Kaplún, El viajero Narración de la trayectoria profesional Maro, Josep M. (et al): Jamada
 

Gabriel Kaplún sociedad contemporánea. de los principales locutores de la histo profesional: nueoos formatos de radio
 

becbo que exige reflexiones ria de la radio española. tales como en USA (Barcelona: Fira de Barcelona /
 
15 Diez consejos de Bobby Deglané, Luis del Olmo, Iñaki Sonimag / Radio Barcelona-SER. 1995).
profundas y propuestas

Mario Kaplún Gabilondo, Encarna Sánchez, Antonio Textos diversos sobre el tipo de progra
José Ignacio López Vigil creativas para eoitar Herrero. José María García, Juan Anto mación actual de la radio en Estados 

peligrosas concentraciones nio Abellán y Marias Prats, entre otros. Unidos: desde los morning sbous hasta 
Faus Belau, Angel: La era audioulos formatos CHR y AC o las emisoras de tioder. 

DERECHOS HUMANOS y COMUNICACION 

i%,Y:\W proposito de los 50 
~:~ y 

k \ años de la 
~W @¡: ~ Declaración Universa, 
de los Derechos Humanos 
de la ONU, presentamos 
análisis y propuestas desde 
la perspectiva de la 
comunicación, que 

sual. historia de los primeros cien años en lengua española. digitalización y la utilización ele los S;I
de la radio .v la televisión (Barcelona: Maro, josep M. (et al.): La nidio a télites.!1i~ Ediciones Internacionales Universita Catalunya. estructura del sistema raMendezona, R.: La Pirenaica .r 
rias, 1995). Interesante y útil manual dtodifusor catalá (Barcelona: Centre otros eptsodios (Madrid. 199')), Repaso a 
destinado a introducirse en las diferen d'Investígació de la Comunicacíó, la historia de una emisora emblemática 
tes etapas vividas por estos medíos he 1996). Análisis estructural sobre las emi propiedad del Partido Comunista ele Es
gemónicos en el siglo XX. soras (públicas y privadas, catalanas y paña, que emitía clandestinamente des

Garriga, Teodor: La meta pida i españolas), los géneros de la programa de Bucarest para contrarrestar la censu
Radio Associació de Catalunya (Barce ción y las características de las audien

1 

ra elurante el régimen franquista 0939
lona: Proa, 1998). Memorias de un pro cias de la radio actual en el mercado ca

1 

1975). 
tagonista destacado de la ímplantacíón talán. Michinel A1varez, Miguel Angel: 
de la radiodifusión en lengua catalana Maro, Josep M.: Periodtsme radioLa radiodifusión oia satélite en la regu
en los años veinte y treinta. fonic i transido política a Reus (Reus: laciónespañola de derecho de autor in

Guarinos, vírgínía (ed.); Radio fin Cosseránía, 1998). Reflexiones sobre el ternacional (Granada: Comares, 1998). 
de siglo (Sevilla: Ediciones Trípode, papel político y social de la radio en Análisis de carácter jurídico sobre los 

""--O:~D·......-1 1\\.:,	 1997). Obra que recoge las ponencias una ciudad catalana durante el período cambios que se están produciendo en también es un derecho, y 
de una serie de expertos que analizan de la transición política española 0975 los marcosmundial y español merced al 

muy importante. la credibilidadde la radio en España, la 1982). desarrollo de la radio digital vía satélite. 
formación de nuevos profesionales, la Martinez Costa, Maria del Pilar: ~	 Ortiz Garza, José Luis: Una radio 
imagen pública de los locutores y la si La radio en la era digital (Madrid: El entre dos reinos: la increíble historia de 
tuación de la radio en Andalucía en la País-Aguilar, 1997). Análisis sobre las la radiodtfusora mexicana máspotente 18 Un malestar invisible: 36 La socialidad de la actualidad.	 transformaciones tecnológicas que se del mundo en los años 30 (México DF:derechos humanos y	 comunicación Haussen, Doris Fagundes: Rádioe están produciendoen la radio española Javier Vergara, 1997). Narración históricomunicación	 IreyGómez, 
política: tempos de Vargas e Perón (Por- e internacional, sobre todo mediante la ca ele la XER, ele Villa Acuña (Estado eleRossana Reguillo	 Luis Alercon, 

CHASQUI 64. diciembre, 1998 91 



:I~:¡I:_'I:¡::¡I
 
Durante los años 80, la expansión sera, Escanciano, Mata Lioret, Manuel Castro Vinagre, Manuel (ed.). APUNTES 

de la radio ha sido muy notable, tanto Ortega y Gasset, Palacios, Riñón Melgar, Anuario en tu onda: toda la radiodifu
en América Latina como en la PenÚlSU Riu, Roa Sáenz, Rodríguez Guerra y Ye sión mundial que habla en español 65 Humor y periodismo científico 
la Ibérica. La radio tiene una cobertura sares Blanco, y los primeros libros de (Barcelona: Nuevo Maf Ediciones, Manuel Calvo Hernando 
prácticamente total y continúa siendo el análisis histórico, político y cultural: La 1995). Guía de las emisoras de onda 
medio de mayor audiencia -junto con radio a casa nostra. de Aiexandre For corta, onda media y frecuencia modula 68 América Latina: hacia la la televísíón-, sobre todo merced a la cades (Barcelona, 1933); El triomfde la da que emiten en lengua española en 

reforma de la TV Pública implantación de los transistores de ori radio a Catalunya, de Ramon Pérez i los diferentes países y continentes, así Valerio Fuenzalida 
gen japonés, de bajo coste, a partir de Vilar (Barcelona, 1933), e Historia de la como algunos artículos sobre el panora
los años 60. radiodifusión en Bspaña. de Virgilio So ma radiofónico mundial. 

73 Violencia y medios de La radio ha ejercido un papel propio ria (Madrid, 1935). Chaparro Escudero, Manuel: Ra
comunicacióny popular en muchas de las grandes diopúblicalocal(Madrid: Fragua, 1998).Es cierto que el número de libros, Luis Fernando Vélez 

áreas rurales. Por ejemplo, en los últi Estudiosobre las emisoras de radio protesis doctorales o artículos académicos 
mos veinte años, según datos de la movidas por los ayuntamientos españosobre la radio es muy inferior a los de 78 Las Radios Universitarias en UNESca y de la Agencia EFE, las emi les en las últimas dos décadas. que se la prensa, la televisión o el cine, debido Méxicosoras de radio latinoamericanaspasaron han extendido con rapidez por todo el 38 Medios masivos y CONTRAPUNTOsobre todo a que es más difícil reunir Irving Berlín Vil/ataña 
de 4.000 en 1975 a 7.500 en la actuali país (especialmente en Cataluña, Anda movimientos sociales documentación de primera mano. Sue
dad, y el índíce de receptores por mil lucía y Galicia), con una gran labor de Francisco de Jesús Aceves len abundar, en los últimosaños, los es
habitantes aumentó de 180 a 350, aun carácter comunitario aunque con una 83 Globahzación e 

tudios de carácter histórico y local (so ~Manuales de estilo: entre la interculturalidadque con grandes diferencias entre los cierta dependencia política de! partido 42 Grupos minoritarios y mediosbre todo en España) y, en menor medi (~¡ utilidad y el anacronismo 
Enrique Ipiña Melgar distintos países. en el gobierno. de comunicación José Luis García da, investigaciones de carácter econó María Elena Hernández, La gran mayoría de las emisoras son mico, político, estructural e internacio Sergio René de Dios locales o regionales, y casi todas de nal. En América Latina, también, se des ~~nuales de estilo: ¿Yen qué

propiedad privada. Música, deportes y 86 NOTICIAStacan los análisis sobre las emisoras po (~uedamOS? 
radionovelas dominan la programación, 46 La comunicación Hernán Rodríguez Castelo pulares, alternativas y educativas. 
y los informativos radiofónicos son de computarizada y su impacto 

A continuación se presenta una se en las organizaciones variable calidad y objetivos. La produc 87 ACTIVIDADES DE 
lección de libros, tesis doctorales y artí Federico Varona Madrid ción informativa tiende a ser altamente 
culos académicos publicadosentre 1995centralizada, con boletines locales que CIESPAL 

frecuentemente son una reelaboración y 1998 sobre la radiodifusión iberoame 51 Opinión pública. medios y 
ricana.de los boletines nacionales. La radio co ciudadanía.1e~~~ir?:l~:~~~ión Rosa María Alfara munitaria también desempeña un papel Albillo Torres, Carlos ; José Ja RESEÑAS 

importante: la ALER, establecida con el vier Sánchez Aranda: Historia de la 
apoyo de la Iglesia católica, en 1972, radio en Navarra (Pamplona: Gobierno 

América Latina copió el 55 Un dilema cultural de fin 89 Libros sobre la radiodifusión 

agrupa a unas 60 emisoras comunitarias de Navarra, 1995). Presenta una panorá modelo de privatización casi de siglo iberoamericana 
Daniel E. Joneslocales, que han optado por programas mica sobre la evolución del medio en Kintto Lucas absoluta implantado en los 

de educación popular, de formación esta región del norte de España. 
Estados Unidos. Y laprofesional y de extensión agraria. 

Arboledas, Luis: Radiofonistas,
Por el contrario, en España y en mayoría de los recursos @li.%tá%ttl%1%tWM1\%'1,WK%11.~_~a~~'Mtnmum.W¡%%tW~!iWlW¡¡tM%itUNM~~R*WMlWltt\llt\t@t!:lWlt@~\~~~~~~~~~~~~:ti~~~i:i:!:~~~:mttttpredicadores y pincbadtscos: sesenta

Portugal la iniciativa privada ha ido ad
años de radio en Granada (Granada: disponibles, tanto del lado 

quiriendo un papel cada vez más signi
COMARES, 1995). Ameno estudio sobre 1 

ficativo -mediante la conformación de de la inversión y la 
la historia de las emisoras de radio en 

cadenas nacionales- y la radio de ca publicidad como de los • -';-W;\~ jesta ciudad andaluza. PORTADA yrácter comercial es la de mayor acepta ,,~ .~. ~ '--rproductos (programas, ~'L' ",
ción entre la audiencia. Asímísmo, han Arrieta Alben1i, Leyre ; José An

CONTRAPORTADAsurgido emisoras de carácter público re tonio Rodríguez Ranz: Radio Euskadi: guiones, noticias, música, ~. ;rfi;f~
gional y local que tienen un peso im la vozde la IibertadCBilbao: Euskal Irra etc.) procedían de empresas 
portante, sobre todo en Cataluña. ti Telebista, 1998). Amplia y documen RUBEN VASQUEZ 

Los estudiosos iberoamericanos se tada historia sobre una emisora nacida norteamericanas, 
. .0;~~,rf ~.ot· tU··:::J..."Vendrá la muerte y no tendrá sus ojos" ,":"· a(

han interesado por el análisis de la ra en la clandestinidaddurante el franquís ,~, ',~
*¡I~~;~;~~~~~~m~~~~~~f¡~¡¡~;~;~;~~~~~;~1~

diodifusión desde sus inicios, y se pu mo, que tuvo que emitir desde el País Tinta 45 x 60. 1985. 

blicaron libros sobre el medio ya en los Vasco francés 0946-54) y desde Vene
Sin título. años 20 y 30, sobre todo en España y zuela 0965-77) hasta ser legalizada por
 

en Argentina. En este sentido, habría el régimen democrático español y con Tinta. 45 x 60. 1988.
 ~¡j-'
que citar los manuales técnicos españo vertirse en la radio pública del actual 
les publicados en los años 20 por Bal- Gobierno vasco. 

90 CHASQUI 64. diciembre, 1998 



\\:IIIIII:I.I;:I¡I:_I.I
 
curso dela exclusión, de la automargina
ción y la asunción de los estigmas por 
parte de losactores sociales desfavoreci
dos, como constitutivos identitarios. Des
de el trabajo antropológico escomún en
contrar entre los sectores populares una 
disposición a aceptar pasivamente "la 
lectura" que, desde fuera, se les impone: 
"pues qué le vamos a hacer, seño, note
nemos educación, nosabemos cómo ha
cer lascosas bien", o "era natural que mi 
muchacho acabara así, si no lo hubiera 
matado el policía ese, solito se hubiera 
muerto de tantadroga". 

Con absoluta impunidad, los medios 
erigen héroes y antihéroes, construyen 
estigmas sobre ciertos lugares y perso
nas, violan el derecho a la privacidad no 
solo de los grandes personajes, sino de 
todos aquellos que puedan ofrecer como 
espectáculo undrama ejemplar: así, pier
densucondición de seres humanos para 
convertirse en laevidencia contundente e 
irrefutable del mal que anida en ciertos 
estratos sociales. Lo que nunca se reve
la son las condiciones estructurales que 
explican, másallá de la anécdota, el dra
ma de estos actores sociales, invisibili
zando o neutralizando los mecanismos 
sociales queestán a la raíz de laspeque
ñas o grandes tragedias individuales. 

¿Más medios, más leyes sobre los 
medios, resolverían estos problemas? 
No hay respuestas unívocas; pero, sin 
duda alguna, el mejor antídoto contra la 
violación sistemática a los derechos hu
manos desde lacomunicación, estriba en 
la posibilidad de intervenir directamente 
en la ruptura de las representaciones 
asumidas como "orden natural" y develar 
asíel disfrazamiento simbólico que cons
truye a ciertos actores y ciertos espacios 
para representar acciones que se recha
zan (Bartra, 1996), convirtiendo la desi
gualdad estructural enunproblema dedi
ferenciación cultural: los pobres son ma
los, flojos y pecadores, porque son dife
rentes, son portadores de creencias de
gradadas; las mujeres son tontas e inca
paces, por su condición biológica; los in
dígenas, ipobrecitos! , son sucios, tienen 
parásitos, no hablan español y se empe
ñan neciamente en mantener sus tradi
ciones, porque son premodernos y ana
crónicos; losjóvenes son perversos y vul
nerables, porque están enfermos de ju
ventud. Así el aparato cultural legitimador 
y simplificador hace desaparecer lascon
diciones que explican la desigualdad y 
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Escribimos sobre la violencia en los medios de comunicacion y nos queja
lJ'1OS permanentementede quepromueien violencia. Es un debate apasio
nado, caracterizado porposiciones extremas, muchasrespuestas, pocas 

preguntas (¿nos estarnos haciendo las preguntas adecuadasi) y aun me
nospropuestas de acción. Este artículo propone algunos temaspara am
pliar el debate y se atreve a plantearalgunas acciones, no con elfin de 
establecer verdades, sino de aportar a la discusión en aras de encontrar 

salidas alproblema. 
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s necesario aclarar que establecen modelos culturales que guían tador carácter asertivo y a su vez amable 
aquí no se hace referencia lasrelaciones sociales. Estos modelos se de muchas mujeres puede estar relacio
a la crónica judicial como transmiten entre grupos y generaciones nado con losmitos alrededor depersona
género. A pesar de su im por medio del intercambio, la migración, jes como La Princesa Paccha y las Ma
portancia, sedejaporfuera la invasión, etc. La manera más sólida nuelas. Por desgracia, también se cons
porque no se discute la re para transmitir patrones culturales son los truyen mitos alrededor delaviolencia y la 

lación medios-violencia desde el ejercicio mitos que, podría decirse, son un conjun guerra como mecanismo de regenera
del periodismo, sino desde un contexto to desímbolos. ción social y cultural. Se cree que a tra
social, cultural y político.· Cada cultura construye mitos para vésdela guerra selogran cambios socia

susvalores esenciales. Sin embargo, mu les y políticos, se preservan íntegras las 
Modelos culturales de chos son comunes a la mayoría de las naciones y se expande la cultura.

relación social 
culturas y hacen parte de la esencia de Así, los Estados Unidos introduce en 

Para ser funcionales y mantener la lasrelaciones humanas. Esos mitos sue su cultura el mito de la frontera, con per
unidad de los pueblos, las sociedades len ilustrarse por medio de historias, he sonajes como Daniel Boone o Davy 
LUIS FERNANDO VÉLEZ, colombiano. Director del Ins chos, lugares y personajes dealguna ma Crockett. En Nicaragua está Sandino, 
tituto CISALVA y profesor auxiliar en la Escuela de nera heroicos. con la guerrilla revolucionaria y a sualre
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E-mail: luivelez@sinsa.univalle.edu.co En el Ecuador, por ejemplo, el encan- dedor se construyen leyendas, poemas,
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justifica la intervención de las institucio
nes decontrol para "normalizar", a través 
del castigo, la 'tolklorización" y la exclu
sión, todos aquellos elementos, creen
cias, prácticas y actores que sealejan del 
modelo cultural dominante. 

Apartir deesto, eldesafío que se nos 
presenta entonces eseldeabrir undeba
te que, encondiciones de igualdad, colo
que como tema central los proyectos so
cietales endisputa, desde una perspecti
va cultural. Es decir, la democratización 
delespacio público, condición fundamen
tal para garantizar una relación equilibra
daentre derechos humanos, ycomunica
ción, escentralmente unproblema cultu
ral. ¿Por qué?, porque la realización de 
los derechos humanos, como valor coti
diano, implica la posibilidad deque todos 
y todas puedan pronunciarse con certeza 
sobre su lugar enel mundo y ello solo se

<..~:;, 

! , 

..~f·~~ 

. +/.1:-'<'o,

- .2
 
1:'10 t: ' . 

e :'.1'} 

<!!'.0'~.1'rr~/""- J-.-t~)1IJ 

(:L,..

,..:1:>
 

ráposible cuando la sociedad abra eljue
gopara lasdiferentes formas de interpre
tar y colocarse en el mundo, sin que ello 
suponga unaamenaza para nadie. 

Una comunicación que realice losva
lores democráticos, no es un problema 
de emisores y receptores, ni de simula
cros de representación de actores socia
les en los distintos medios de comunica
ción. Lo que se juega en este debate es 
la lucha por la legitimación de la palabra 
propia en el contexto de las múltiples vo
ces. 

Tercer encuadre 
El desafío cultural que coloca la rela

ción entre derechos humanos y comuni
cación puede argumentarse a través de 
varias figuras sociales que hoy conden
san losdesequilibrios sociales: las muje
res, los indígenas y los jóvenes de los 
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canciones, etc. En México están Pancho 
Villa, Zapata y la revolución, Atahualpa, 
Rumiñahui y ladominación inca enEcua
dor, entre ortos. 

Lo lamentable esquela vida deestos 
hombres estaba llena de hermosas ex
presiones de amor, libertad, justicia y 
paz. A pesar de ser la guerra el fracaso 
de estas expresiones, las culturas mo
dernas nohan logrado sostener estos va
lores por encima de la violencia. El mito 
de la regeneración a través de la violen
cia se ha construido con héroes que en 
algún momento empuñaron las armas, 
dejando de lado sus mejores cualidades 
(Slotkin, 1993). 

Lacomunicación esel intercambio di
recto o mediado de símbolos y es a tra
vés de este como se mantienen lascultu
ras. Los medios sirven para transmitir 
modelos culturales de relación a las nue
vas generaciones, pero ante la masifica
ción, también a otras sociedades. Sin 
embargo, los medios no inventan los mi
tos; los símbolos van de la cultura al 
creador, de este al medio y por allí a to
dos losdemás. 

Conflicto y violencia 

Conflicto es aquella situación en la 
cual coinciden los intereses dedoso más 
sujetos, pudiendo alguno de ellos no lle
gara satisfacer sus necesidades. Lavio
lencia es unade las alternativas para re
solver losconflictos e implica imponer los 
intereses deunosobre otro; pero, enrea
lidad, la mayoría de los conflictos se re
suelven negociando salidas satisfacto
riaspara todas las partes. 

Cada sociedad acepta diferentes me
canismos de resolución de conflictos, los 
mantiene y transmite nosolo demostrán
dolos, sino creando mitos y pasándolos a 
otras generaciones. Aunque esdifícil ha
blar deculturas violentas, sípodemos de
cirque existen modelos culturales que fa
cilitan la violencia. 

Las sociedades integran Estados y 
estos reflejan la cultura propia de su so
ciedad constituyente, pero asuvez trans
forman patrones culturales con el fin de 
mantener su integridad. Lasacciones de 
los Estados, con frecuencia, introducen 
en la cultura sólidos patrones violentos 
de relación. Ellos sonlosprincipales difu
sores de la violencia cuando invitan y 
preparan a los jóvenes para la guerra, 
compran armas a pesar de las necesida
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La violencia es una de las estrategias para la resolución de 

conflictos. Ennuestros países, los Estados sonlosprincipales 
promotores de modelos violentos de relación. 

des de la población, asaltan eltesoro pú
blico desconociendo los intereses comu
nes en favor de unos pocos, aceptan la 
brutalidad de las Fuerzas Armadas y 
otras violaciones de los derechos huma
nosy promueven grupos dejusticia priva
da o exterminio. 

Medios y violencia 

La violencia que aparece en los me
dios de comunicación masiva transmite 
modelos culturales deresolución de con
flictos. Anteriormente se conocían mu
chos de los actos violentos pero su difu
sión tardaba, mientras ahora sabemos de 
la mayoría en solo un instante. Los me
dios nos acercan unos a otros, pero los 
contenidos de losmedios tienen unaper
sona detrás, ya sea un paisano o un fo
rastero; alguien hizo o inventó lo que 
aparece allí, alguien lo volvió un produc
to y alguien lo comercializó. 

¿Por qué, entonces, estan común la 
violencia en los medios de comunica
ción? ¿Será que en nuestras sociedades 
laviolencia estanfrecuente como apare
ce enlos medios? No, eso sencillamente 
no es posible. Cuando aparece un con
flicto terminado en un homicidio, han de

ll~m cusar a los medios 
..1:1¡1 por presentar 
¡¡¡l .violencia es "buscar 

la calentura en las sábanas". 
El problema radica en los 
monopolios que quieren el 
máximo de ganancias con la 
mínima inversión, la 
carencia de incentivos para 
la producción local y 
nacional, la falta de acceso 
democrático a dichos 
medios ... 

~~~~1~B~¡i*~~~~~*l¡~t:~ 

nosignifican, necesariamente, mayor de
mocracia si tras esto no hay un proyecto 
político y social. 

El derecho a la comunicación es, sin 
duda, incuestionable, pero nohay que ol
vidar que se trata de un "continente" al 
que hayquedotar decontenido y este es 
el terreno donde las cosas se complican, 
porque el riesgo es el de substancializar 
los contenidos. Por ello, es importante 
colocar la reflexión y la discusión en el 
contexto dela experiencia cotidiana enla 
que mujeres y hombres se construyen 
como ciudadanos. Pienso que hoy, como 
nunca, la relación entre derechos huma
nos y comunicación se centra en la dis
puta entre losdiferentes proyectos socia
lesquecompiten en condiciones diferen
ciales por la conquista de una nueva he
gemonía planetaria que habrá de decidir 
quiénes caben y quiénes no: setrata fun
damentalmente del debate entre la inclu
sión y la exclusión. 

Dequé manera acercarse a unapro
blemática que, desde mi perspectiva, re
basa la dimensión jurídica e incluso a los 
propios medios de comunicación, queno 
son sino la expresión más visible o un 
elemento más de unaestructura dedesi
gualdad quetiene queverno solo con in
dicadores económicos, sino fundamen
talmente con las maneras en que losse· 
res humanos se construyen a sí mismos 
ensu relación con losotros, encondcio
nes de respeto mutuo y de equidad. Po
co se ganará con la apertura de los me
dios de comunicación o conla creación y 
fortalecimiento de redes comunicativas al 
proyecto dominante, sinuntrabajo previo 
para el desmontaje crítico de losdisposi
tivos, discursos y mecanismos que natu
ralizan la exclusión y expropian la posibi
lidad de la palabra, a los seres comunes, 
que dé sentido a un presente siempre 
pospuesto por las glorias de un futuro 
que siempre está en fuga. 

Primer encuadre 
Mientras se fortalece el discurso 

triunfalista delmercado y la nueva profe
cía neoliberal, y los Estados nacionales 
claudican de supapel en la política social 
y setransforman en el aparato deseguri
dad y control para que la transformación 
de la geografía política y social del mun
do se verifique sin tropiezos, crecen en 
América Latina y en otras partes del 
mundo, los escenarios de pobreza dura. 

Según datos de la CEPAL, el número 

de latinoamericanos ycaribeños ensitua
ción de pobreza -210 millones- es hoy 
más alto que nunca en términos absolu
tos. En conjunto, América Latina ha pro
ducido más pobres enlasúltimas dosdé
cadas que en toda su historia; tenemos 
menos oportunidades de empleo, un cre
cimiento acelerado de las economías in
formales y una brecha creciente entre la 
población con acceso a condiciones dig
nas de vida y los que viven en situación 
depobreza extrema. Nohay empleos, no 
hay viviendas, no hay educación de cali
dad. 

Lapobreza dura seexpresa nosolo a 
través de indicadores económicos, sino 
especialmente a través deunaexclusión 
social justificada por losatributos asigna
dos a algunas categorías socioculturales 
como la dimensión étnica, la edad y el 
género que, vinculadas a lapobreza, dan 
forma a un imaginario que, al movilizar 
los miedos de la sociedad, justifica la re
presión y la opresión. 

Loque esto revela defondo esque el 
tejido sociocultural se está reconfiguran
do en sus formas de interacción, de inte
gración y degobernabilidad. Aeste pano
rama hay que añadir la emergencia de 
unas fuerzas ubicuas y crecientemente 
poderosas, cuya actuación clandestina 
es, paradójicamente, visible en práctica
mente todos los niveles y esferas socia
les: el narcotráfico y el crimen organiza
do. 

Muchos medios decomunicación han 
encontrado enestas realidades unamina 
altamente productiva para explotar, no 
solo en los noticieros y espacios "infor
mativos", sino en los géneros "nuevos" 
como el realíty show y el talkíng show, 
que cuentan con impresionantes niveles 
de ratíng. 

Sin embargo, no setrata aquí de ha
cerapología "de lacatástrofe". Loque se 
intenta mostrar con este panorama es el 
contexto que permite pensar de manera 
más densa la relación entre derechos hu
manos y comunicación. 

Segundo encuadre 

Las narrativas sociales que alimentan 
el imaginario de la pobreza, mejor, de los 
pobres, como directamente productores 
de la violencia, de la inseguridad y el de
terioro delassociedades, no son una no
vedad. Sin embargo, este imaginario se 
ve hoy fortalecido por la presencia ubicua 

de unos medios queestablecen para ca
da acontecimiento una sola verdad, un 
solo ángulo de interpretación, deshistori
zando los procesos que propician el in
mediatismo y la lectura simplista de 
acontecimientos que requerirían marcos 
de intelección profundos y reflexivos. 

Abunda la evidencia empírica de la 
espectacularización de ciertos aconteci
mientos sometidos a un proceso de "do
mesticación", cuyo fin es no solo el de 
contribuir a perpetuar la "naturalidad" del 
orden social, sino además elde reducir la 
Complejidad social, al trabajar siempre 
con pares de oposición binaria: víctimas 
y verdugos, malos y buenos, normales y 
desviados. 

Así, mediante este trabajo de reduc
ción, los grandes medios han terminado 
por favorecer el endurecimiento del dis

'::::~:Il mejor antídoto 

I contra la violación 
:.sistemática a los 

derechos humanos desde la 
comunicación, estriba en la 
posibilidad de intervenir 
directamente en la ruptura 
de las representaciones 
asumidas como "orden 
natural" y develar así el 
disfrazamiento simbólico 
que construye a ciertos 
actores y cíertos espacios 
para representar acciones 
que se rechazan, 
convirtiendo la desigualdad 
estructural en un problema 
de diferenciación cultural. 

¡~~~~~~~¡~~~~~~¡¡~~¡¡¡~~~~~~~~~~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~¡~;~~~@j 
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Un malestar invisible:
 
derechos humanos y comunicación
 

jado de presentarse millones de conflic
tos resueltos sin la violencia. En el Ecua
dor, en 1997, aproximadamente uno de 
cada diez mil habitantes murió asesina
do. Esto no implica que 9.999 de cada 
diezmil notuvieran conflictos ese año, si
no que los resolvieron sin perecer en el 
intento. 

Aun no siendo la violencia, en reali
dad, la forma más común de resolver 
conflictos cotidianos en ninguna socie
dad, suele aparecer sobrerrepresentada 
en los medios porvarias razones. La pri
mera: "A la gente le gusta ver violencia, 
sevende", dicen losdueños de tabloides 
sensacionalistas y están en lo cierto. 

No se trata de una perversión morbo
sa de algunas personas. A la mayoría 
nos interesa conocer hechos violentos de 
la sociedad, porque como animales gre
garios queremos saber cuándo, cómo y 
dónde están sufriendo nuestros semejan
tes. Esto nos permite idear esquemas 
mentales para evitar un sufrimiento simi
laro responder deuna manera apropiada 
en caso de riesgo. Como es obvio, quie
nes se sienten más vulnerables, tienen 
mayor necesidad de estar preparados. 
Por eso, los principales consumidores de 
estos productos son los varones, en ge
neral, yen especial losjóvenes y losmás 
pobres, acertadamente pues se sienten 
con mayor riesgo de ser víctimas de vio
lencia. 

En cuanto a los productores, la vio
lencia resulta más barato. En general, es 
más fácil para un reportero cubrir un he
cho violento: no necesita ser especial
mente creativo, consultar muchas fuen
tes, ni esforzarse para darle credibilidad 
a su noticia. Algunos cubren la sección 
judicial, o decrónica roja, con ética y pro
fesionalismo, aunque son más la excep
ción que la regla; pero, para hacer como 
la mayoría, no se requiere un comunica

dor muy calificado cubriendo violencia y 
esto abarata los costos para los dueños. 
A los periodistas mejor preparados no los 
"desperdician" en eso. 

Para el cine y los programas de en
tretenimiento en la televisión también es 
más barato producir violencia. No se pa
gan grandes actores, hasta el más me
diocre dispara un misil frente a una cá
mara. Tampoco se requieren libretistas 
excelsos ni genios de la dirección, cual
quiera escribe o ejecuta unguión basado 
en puños y disparos. Como si fuera poco, 
algunas escenas, como la voladura de 
carros o la explosión de edificios, se ha
cen por lo general en maquetas o me
diante efectos digitales y llegan a reci
clarlas de unapelícula a otra. 

Porúltimo, las cintas de "acción" son 
mucho másfáciles de traducir yeso ase
gura un mercado internacional. El drama 
o el humor son muy particulares en cada 
cultura y traducirlos es costoso. En la te
levisión latinoamericana tenemos mu
chos más dibujos animados violentos no 
porque en Japón se produzcan solo de 
este tipo, sinoporque laviolencia traduce 
igual en cualquier idioma. Al ampliar el 
mercado se aumentan las ganancias de 
los productores, y los dueños de los me
dios, en los países pobres, compran más 
barato. 

Nuestras producciones suelen ser 
costumbristas y resaltan, por lo general, 
valores de convivencia y relación armóni
ca, como esos maravillosos antihéroes 
que son "El Chapulín Colorado" o "Can
tinflas", con quienes la sencillez, lahumil
dad, la honestidad y la solidaridad se re
crean en el absurdo cotidiano. Desafor
tunadamente, para los empresarios lati
noamericanos de pequeños medios y ca
nales comunitarios es cada vez más difí
cil mantenerse por laspresiones del mer
cado. Los medios de comunicación es

tán en poder de grandes monopolios y 
para todos, hoyen día, resulta más bara
to importar producciones mediocres, que 
presentan violencia de acuerdo a los pa
trones culturales de su región de origen. 

Los medios reflejan y transmiten va
lores correspondientes a los intereses de 
quienes losproducen. Laviolencia en los 
medios no es, en realidad, el problema 
sino laconsecuencia de restringir eldere
cho de todos a comunicar sus experien
cias e ideas. Poresto, siendo la violencia 
una realidad, no es criticable presentarla, 
sino dedicarle un tiempo no correspon
diente a la realidad en la cual priman ex
presiones creativas y lúdicas y la resolu
ción pacífica de conflictos. 

En resumen, acusar a los medios por 
presentar violencia es "buscar la calentu
raenlas sábanas". Elproblema radica en 
los monopolios quequieren el máximo de 
ganancias con la mínima inversión, la ca
rencia de incentivos para la producción 
local y nacional, la falta de acceso demo
crático a dichos medios, la existencia de 
patrones culturales que favorecen la vio
lencia y la promoción quede estos hacen 
losmismos Estados. 

¿Produce algún efecto la violencia 
en los medios? 

Sobre el efecto nocivo de la violencia 
en los medios se ha escrito mucho más 
de lo comprobado. Pordesgracia, los mi
les de publicaciones al respecto, la ma
yoría esencialmente anecdóticas y con 
muy pobre base empírica, han llevado a 
la comunidad científica y al público en 
general a creer queel asunto yano nece
sita más discusión ni más estudio. En 
realidad, solo hay pocas conclusiones 
significativas al respecto. 

La primera corresponde a estudios 
desarrollados en la Escuela de Comuni
caciones de Annemberg en la Universi-

La relación entre derechos humanos y 
comunicación alude a una relación 

cultural, se trata fundamentalmente del 
debate entre la inclusión y la exclusión, 
por lo que se impone un trabajo para el 

desmontaje crítico de los dispositivos, 
discursos y mecanismos que 

naturalizan la exclusión y expropian la 
posibilidad de lapalabra a mujeres, 
indígenas, jóvenes... Para analizarel 
modo en que estos son construidos y 

representados en el espacio público, la 
autora recurre a tres estrategias: el 

desmontaje de una expresión popular, 
la crítica a un pensamiento legitimado 

y el uso del relato etnográfico. 

~~f;ttr~m~~H~~~~~~~~;~~~;~r~~;~~;~;~;~;~~~~~~l~~t~ttJt~~~~~mj 

"Quien se hace la pregunta, ha de trabajar 
para responderla..." 

Humberto Maturana 

·'II.:;;::~::·····' n un espléndido y hermoso 
]::::t:~¡ libro coordinado por Pierre 
'I:~:~:~::':::~ Bourdieu, titulado La mise
m~~~~:.. :::¡¡ ria delmundo, este socíólo

.~~r~~~n~r~s S~~~\~in~e ~: 
acuerdo a la tradición hipocrática, co
mienza por el conocimiento de las dolen
ciasinvisibles, esto es,de los hechos que 
el doliente no cuenta, de aquellos de los 
que notieneconciencia y de losqueolvi
da relatar". Así que plantear la relación 
entre comunicación y derechos humanos, 

exclusivamente como unacuestión de vi
sibilidad y acceso a los circuitos de la co
municación masiva, por parte de los gru
pos y sectores sociales que coexisten 
hoy en condiciones de desigualdad, es 
no solo reducir un problema a sus "sínto
mas visibles", sino renunciar a la posibili
dad de re-pensar la comunicación no en 
sí misma, sino en relación con losdeseos 
y con losproyectos queson su motor. 

No basta la explosión de televisaras, 
radiodifusoras, productoras de cine, pro
yectos editoriales que cumplen, más o 
menos, con ciertas cuotas de inclusión 
"políticamente correctas" de ciertos te
masy actores sociales, queen increíbles 
ejercicios de banalización, pretenden 
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convencernos de que la democracia en 
esos ámbitos es un valor practicado. 
Tampoco setratade losinterminables de
bates legislativos para la elaboración de 
leyes sobre "políticas de comunicación" 
que, generalmente, no hacen sino aquie
tar las malas conciencias de "los tecnó
cratas que frecuentemente ignoran casi 
toda la vidacotidiana de sus conciudada
nos y a quienes nadie recuerda su igno
rancia" (Bourdieu. 1993), Muchas leyes 
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dad de Pensilvania, liderados porel pro
fesor George Gerbner (1994). Gerbner 
demostró que el número de horas dedi
cado poruna persona a consumir medios 
masivos (especialmente televisión), está 
directamente relacionado con su percep
ción deun mundo más violento y lo llamó 
"Síndrome del Mundo Hostil". A más ho
ras detelevisión observadas, menos inte
racción con la comunidad, más temor de 
salir a lacalle y mayor usode medidas de 
seguridad. 

Esto sin duda esdisfuncional yentor
pece el desarrollo del individuo y de su 
comunidad, lo cual podría relacionarse 
con la violencia social, sin llegar a ser 
prueba incontestable de que la violencia 
en los medios genera violencia en la co
munidad. Podría argumentarse que, 
cuando una persona siente su entorno 
como hostil, tiende a responder con vio
lencia ante los conflictos, pero hay una 
serie de variables sociales, estructurales, 
instrumentales y de personalidad me
diando en este efecto. 

Jerome y Dorothy Singer (1986), en 
el Centro de Estudios de Familia de la 
Universidad de Yate, comprobaron en ni
ños el mencionado síndrome, pero en 
ellos la interferencia en el desarrollo es 

:'"Is decir, aunque los 
!I~medios no inventan 
I:;:;:;:¡l:
:;;;tlnada por sí solos y la 

mayoría de los actos 
violentos mostrados en 
televisión son sofisticaciones 
de acciones mucho más 
cotidianas, la televisión les 
da categoría social y podría 
motivarnos a repetirlas en la 
situación apropiada y con 
incentivos adecuados. 

lJ~~~~~~~;~;~~~~I~;I~~ll~~m~~~~¡ 
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mayor y se agravan los efectos de las 
agresiones que muchos sufren diaria
mente en su propio hogar y en la escue
la. Sin embargo, en aquellos niños que 
crecen en un hogar armónico y no son 
víctimas decastigo corporal, elefecto del 
"Síndrome del Mundo Hostil" parece no 
sersignificativo. 

Los investigadores también demos
traron que, cuando los niños observan 
losmedios enpresencia deunadulto sig
nificativo que emite juicios críticos sobre 
los actos violentos, al entender el carác
ter ficticio de esos actos y establecer un 
principio de rechazo a la programación 
violenta, noaparece el problema. 

Los mismos esposos Singer han es
tudiado otro efecto de los medios en el 
comportamiento de los niños: ver televi
sión los vuelve hiperactivos al disminuir 
el tiempo que dedican a actividades lúdi
cas y creativas. Los niños hiperactivos 
tienden aserexplosivos y tienen dificulta
des para mantener la atención. Esto los 
hace malos estudiantes y, a suvez, vícti
mas frecuentes de maltrato por parte de 
padres y maestros que no toleran su 
comportamiento. Si los niños son violen
tados, tienen mayor probabilidad de usar 
la violencia cuando adultos. 

Aunque la hiperactividad está relacio
nada con el consumo de televisión, no 
depende del tipo de programación sino 
del tiempo dedicado a verla. Es necesa
rio además tener en cuenta que un niño 
que dedica mucho tiempo avertelevisión 
no tiene padres que jueguen, lean o le 
cuenten historias. El problema es enton
ces la falta de atención, a veces por neo 
gligencia de los padres, pero general
mente debida a que el sistema losobliga 
a ambos a trabajar tiempos extras, sin 
que se ofrezca atención adecuada para 
losniños. 

El tercer efecto es mucho más con
trovertible, aunque es el fundamento de 
muchos detractores de los medios y sus 
muchas publicaciones. Albert Bandura 
demostró, en1963, que lamayoría delos 
comportamientos se aprendían por ob
servación y no por experiencia propia 
(Bandura, Ross & Ross, 1963). Sus ex
perimentos consistieron en poner niños 
de 4 años frente a una persona que gol
peaba "con acciones complejas" un mu
ñeco inflable, yobservó cómo la mayoría 
repetían espontáneamente el comporta
miento cuando losdejaban solos. 

Bandura también comprobó que los 
niños reproducían el comportamiento 
cuando loobservaban portelevisión y un 
adulto lesincentivaba. Con esto concluyó 
que aprendían "nuevos comportamien
tos" observando a otros hacerlo. Su cali
ficación de "nuevo" se basaba en que, 
acciones como torcer la nariz o la oreja o 
pegarle hacia unlado determinado, no se 
le ocurrieron a los niños antes de la de
mostración. La conclusión es: "si obser
varon portelevisión a alguien golpeando 
un muñeco y luego lo hicieron, la televi
sión les enseña a los niños a serviolen
tos". 

Veamos esto con atención. Primero, 
fue un experimento de laboratorio que 
nunca ha sido reproducido en uncontex
to social cotidiano. Además, los niños 
que observaron elexperimento portelevi
sión tenían a un adulto aprobando el 
comportamiento (la contracara de lo ha
llado más tarde porlosesposos Singer) y 
su respuesta pudo serpara corresponder 
al entusiasmo del adulto. 

La esencia de la conclusión de Ban
dura está en que los niños veían por pri
mera vez el comportamiento. Desafor
tunadamente, nocontroló si los niños ha
bían observado antes algo al menos simi
lar en su casa o en su entorno, y resulta 
bastante arriesgado decir que lo apren
dieron de la televisión. Por último, la 
complejidad del comportamiento demos
trado le indicaba al investigador que, si lo 
reproducían, lo habían aprendido allí. 
Pero lo complejo noeran lasacciones si
no la secuencia y podría ser que la tele
visión le indique a un niño cómo ordenar 
acciones que casi con seguridad havisto 
antes en su entorno. 

Es decir, aunque los medios no in
ventan nada porsí solos y la mayoría de 
los actos violentos mostrados en televi
sión son sofisticaciones de acciones mu
cho más cotidianas, la televisión les da 
categoría social y podría motivarnos a re
petirlas en la situación apropiada y con 
incentivos adecuados. 

Finalmente, a los medios se les res
ponsabiliza de cotidianizar la violencia 
con la consecuente banalización y de
sensibilización de la audiencia. Si en el 
diario aparecen hoy cinco muertos, uno 
mañana no llamará la atención. Lo mis
mo sucede a lossoldados en la guerra o 
a las fuerzas policiales. O sea, es un 
efecto real e indiscutible de la cercanía 
de la violencia, mas no es exactamente 

dos en su aprender a aprender, en su 
propio camino hacia el conocimiento: la 
observación personal, la confrontación y 
el intercambio, la resolución de proble
mas, el cotejo de alternativas, la elabora
ción creativa, el razonamiento crítico. Así 
concebida, más queuna educación adis
tancia, sería propio hablar de una autoe
ducación orientada". A la educación por 
la comunicación, pág. 31. 

Siete 

El siguiente consejo espara lossiem
pre serios, para las que nunca seríen de 
sí mismas, losJorge de Burgos, lasseve
ras y lossesudos delgris monasterio: 

"Estamos demasiado acostumbrados 
a que los programas de radio educativos 
sean una cosa árida y aburrida. Como 
esas medicanas de nuestra infancia que, 
para que 'hicieran efecto' y fueran juzga
das confiables por nuestros padres, de
bían tener necesariamente 'gusto a re
medio', unsabor amargo y desagradable. 
Cuando se nos habla de 'radio educati
va', la imagen que nos surge espontá
neamente es la de un solitario profesor 
instalado ante el micrófono y enseñando, 
con voz y tono de magister, a uninvisible 
alumno, las tradicionales nociones de la 
clásica escuela elemental. Y hay que 
convenir en que, desgraciadamente y 
salvo honrosas excepciones, la mayor 
parte de la radio educativa que se have
nido haciendo hasta ahora en América 
Latina hacontribuido a reforzar esa ima
gen más que a modificarla. Este libro 
sustenta una concepción muy diferente. 
Piensa queun programa de radio educa
tivo no tiene por qué ser aburrido. Más: 
que no debe serlo". Producción de pro
gramas de radio, pág. 18. 

Ocho 

El octavo consejo, breve y urgente, 
va para aquellos comunicadores que no 
comunican nada porque todo loabstraen, 
loconceptualizan, lo vuelven undiscurso 
incoloro, insaboro e inodoro: 

"Siempre que sea posible, optemos 
por el relato como forma privilegiada de 
comunicación popular: en lugar de hacer 
una exposición del tema, procuremos 
convertirlo en una historia. Comunicarse 
es, sobre todo, contar, 'echar el cuento'. 
Los contadores de historias han sido y 
aún siguen siendo losgrandes comunica
dores naturales del medio popular". El 
comunicador popular, pág. 175. 

Nueve 

El noveno, para los improvisados de 
siempre, las que entran a cabina sin 
guión y sin ideas, los que se creen due
ños y señores del micrófono, las que no 
investigan nada porque creen saberlo to
do, losque confían en el feed-back y no 
sospechan el feed-forward: 

"El esquema clásico 'emisor-mensa
je-receptor' nos acostumbró a poner al 
emisor al inicio del proceso comunicativo, 
como elque determina los contenidos del 
mismo y las ideas que quiere comunicar; 
entanto eldestinatario está alfinal, como 
receptor, recibiendo el mensaje. La expe
riencia nos enseña, sin embargo, que si 
se desea comenzar un real proceso de 
comunicación en una comunidad, el pri
mer paso debiera consistir en poner al 
destinatario no alfinal del esquema, sino 
también al principio: originando los men
sajes, inspirándolos, como fuente depre
alimentación. La función del comunicador 
en un proceso así concebido yanoes la 
que tradicionalmente se entiende por 
'fuente emisora'. Ya noconsiste en trans
mitir sus propias ideas. Su principal co
metido esel de recoger las experiencias 
de la comunidad, seleccionarlas, orde
narlas y organizarlas y, así estructuradas, 
devolverlas a losdestinatarios, detalmo
do que estos puedan hacerlas conscien
tes, analizarlas y reflexionarlas". El co
municador popular, pág. 101. 

Diez 
Y un décimo consejo, para cerrar: el 

de sentido común. Mario no creía en re
cetas ni en esquemas rígidos. Una vez le 
oí decir: "el mejor formato es el que se 
rompe". Estudiamos la técnica, conoce
mos las leyes y las posibilidades que 
brinda el medio radiofónico. Después, 
ponemos a un lado todas las normas y 
damos permiso a la imaginación: 

"Aveces, en lostalleres, me inquietan 
algunos participantes que plantean: 'En
tonces, ¿esto sepuede hacer? ¿Es lícito, 
esválido, o no lo es?' Parecen estar ne
cesitando y pidiendo reglas, preceptos. 
Ante esas preguntas, me acude a la me
moria la profunda respuesta de San Pa
blo a loscristianos de Corinto que le pe
dían reglas morales, normas de conduc
ta: 'Todo eslícito', tuvo laaudacia deres
ponder el apóstol, rompiéndoles así se
guramente todos sus esquemas. Pero 
enseguida añadió: 'Todo eslícito, pero no 
todo es conveniente, todo es lícito, pero 

·lii.I¡I"I~ -,iili:¡illlll:i:
 

MATERIALES DE TRABAJO 

UN TALLER 
DE RADIODRAMA 

su metodología 

su proceso 

® 
Mario Kaplün 

no todo construye'. Análogamente, ha
bría que decir que en comunicación po
pular no existen reglas fijas ni inmuta
bles. Todo se puede hacer. Lo que hay 
que ver si la opción que tenemos es la 
más conveniente y adecuada para ese 
caso concreto, la más pedagógica y efi
caz para esa situación determinada. Y 
eso nos llama permanentemente a la 
creatividad". El comunicador popular, 
pág. 263. 

Con estos diez consejos, mi deseo es 
patente y manifiesto: que se animen, 
quienes no lo hayan hecho todavía, a 
leer los libros completos de Mario Ka
plún, elgran maestro de losradialistas la
tinoamericanos. o 
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Elsegundo consejo sedirige a loses
critores jóvenes, tan impacientes como 
inexperientes, que imaginan las musas 
revoloteando sobre su cabeza y olvidan 
que la inspiración nace de la transpira
ción. Y de la vida. 

"Más de una vez en los cursos a mi 
cargo me ha tocado trabajar con partici
pantes que demostraban buenas aptitu
des literarias y técnicas, en términos de 
destreza y captación deloficio, para com
poner radiodramas: por ejemplo, habili
dad y sentido radiofónico para construir 
susdiálogos. Pero tenían una vida ence
rrada y fácil, sin contacto con el pueblo, 
sinsufrimientos ni dilemas hondos. Estos 
estudiantes no lograron producir buenos 
radiodramas ni sé si alguna vez lo logra
rán. No sentían lostemas ni vibraban con 
ellos. Y ensus guiones, todo era conven
cional, falso, disociado de la realidad. Así 
como un actor hade apelar a su memo
ria emotiva para vivir un personaje, tanto 
o más un escritor dramático necesita ha
ber vivido personalmente situaciones 
conflictivas e intensas para poder crear 
otras semejantes en susobras. ¿Hay al
gún curso donde esto pueda enseñarse, 
ni endiez semanas ni encincuenta?" Un 
taller de radiodrama, pág. 119. 

Tres 
El tercer consejo es para loscomuni

cadores sordos, para las comunicadoras 
engreídas, los que nunca preguntan, las 
que jamás dudan, para quienes están 
convencidos de la importancia de sus 
ideas y descuidan lo principal de la co
municación: 

"Comunicar es una aptitud, una ca
pacidad. Pero es sobre todo una actitud. 
Supone ponernos en disposición de co
municar, cultivar en nosotros la voluntad 
de entrar en comunicación con nuestros 
interlocutores. Nuestro destinatario tiene 
sus intereses, sus preocupaciones, sus 
necesidades, sus expectativas. Está es
perando que le hablemos de las cosas 
que le interesan a él, node las que nos 
interesan a nosotros. Y solo si partimos 
de sus intereses, de sus percepciones, 
será posible entablar el diálogo con él. 
Tan importante como preguntarnos qué 
queremos nosotros decir, es preguntar
nos qué esperan nuestros destinatarios 
escuchar. Y, a partir de ahí, buscar el 
punto de convergencia, de encuentro. La 
verdadera comunicación no comienza 
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hablando sino escuchando. La principal 
condición delbuen comunicador essaber 
escuchar. El comunicador popular, págs. 
115y118. 

Cuatro 

El cuarto y sabio consejo, para los li
bretistas cuando tienen delante el papel 
en blanco, cuando comienzan a escribir y 
no saben cómo hacer para que losdiálo
gosresulten amenos y atractivos: 

"Aunque esté escribiendo su guión, 
no olvide nunca que el lenguaje hablado 
es diferente al escrito. Debemos poner 
por escrito nuestro texto, pero él está 
destinado, no a ser leído con lavista, co
mo untexto impreso, sino a ser oído. Tie
ne que sonar con la llaneza, la naturali
dad y la espontaneidad del lenguaje ha
blado. Incluso, a veces, con lasimperfec
ciones del lenguaje hablado. El mejor 
consejo que puedo darle es: escriba es
cuchándose. A medida que escriba, lea 
envoz alta loque vaescribiendo. En oca
siones, incluso, adelántese: pronuncie 
primero la frase y luego escríbala. Dícte
sea sí mismo. Escuche cada frase, prue
be cómo suena. Sienta su ritmo oral, so
noro. Si le suena pesada, larga, artificio
sa, con vericuetos, con idas y venidas, 
rehágala, divídala en dos o más frases 
cortas y directas. El oído le dirá dónde 
ubicar con más naturalidad el sujeto, el 
verbo, el predicado". Producción de pro
gramas de radio, pág. 280. 

Cinco 

Un quinto consejo para los panfleta
rios del mundo y para quienes confundie
ron aquello de hablar de lavida cotidiana 
con la monserga de andar repitiendo lo 
quela gente ya sabe: 

"Hace pocos años, tuve oportunidad 
de escuchar por radio un informativo po
pular dirigido a las barriadas. Llevé la 
cuenta: el 80% de las noticias transmiti
daseran denuncias sobre laacumulación 
de basura. No pude menos que ponerme 
en el lugar de esa gente de los barrios 
populares a la que elprograma pretendía 
llegar y servir. Pensé en esos vecinos 
que ven basura desde que se levantan 
hasta que seacuestan, que viven oliendo 
a basura. iY cuando ponen la radio, esta 
les habla otra vez de basura! Lo que su
cede enestos casos es que el emisor no 
tiene claro quién es su destinatario. Esta 
insistencia enla denuncia talvez pudiera 
tener algún sentido si nos estuviéramos 

dirigiendo acusadoramente a los respon
sables delosmalos servicios públicos, es 
decir, a lasautoridades. Pero, ¿qué valor 
informativo encierra el repetirle perma
nentemente a la comunidad que no tiene 
agua, que notiene luz, queno tiene pavi
mentos? iElla ya lo sabe de sobra! Con 
eso, tal vez no hacemos más que refor
zar su sentimiento de desesperanza, de 
impotencia: 'estamos jodidos'. Lo que la 
comunidad necesita esque la ayudemos 
acomprender con claridad lascausas del 
problema: porqué no hay servicios para 
ella. Y, sobre todo, que la ayudemos a 
encontrar alternativas, salidas de solu
ción". El comunicadorpopular, pág. 117. 

Seis 

El sexto consejo, más conceptual, 
para los que siguen apostando por una 
educación bancaria, que difunde conoci
mientos y no problematiza. Una educa
ción que da todo masticado y ahorra el 
esfuerzo de pensar por cabeza propia: 

"La educación de adultos, sea pre
sencial o através deun medio, será edu
cación en la medida en que se proponga 
y logre activar las potencialidades deau
to y de coaprendizaje que se encuentran 
presentes en susdestinatarios; que esti
mule la gestión autónoma de loseducan

11~~e::;:~:e q~émo
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decir, es preguntarnos qué 
esperan nuestros 
destinatarios escuchar. 
Y, a partir de ahí, buscar el 
punto de convergencia, de 
encuentro. 

~~¡~¡t~~~~~~~~~¡¡¡~~¡~~~~~¡¡~j~11~r~t¡~~ 

causado por los medios. Por los medios 
sabemos de masacres en algún país el 
día mismo de su descubrimiento, pero el 
horror noestá enlapublicación sino en el 
acto de violencia. 

Esta última reflexión nos enfrenta a 
varios hechos: hay violencia enel mundo 
y la violencia hace parte del menú de es
trategias de resolución de conflictos, en 
unas culturas más que en otras. Los Es
tados son actualmente los principales 
promotores demodelos violentos derela
ción. Por la presencia de los medios 
aprendemos sobre otras culturas y otros 
grupos sociales yeso incluye laviolencia, 
y al fin y al cabo tenemos derecho a sa
ber dónde ycuándo están sucediendo las 
cosas. En cuanto a la violencia como en
tretenimiento en losmedios, elproblema 
es de la economía de mercado y del or
den político. 

¿Qué hacemos entonces? 
iMuchas cosas! Pero lo único que no 

podemos hacer es sentarnos a criticar a 
los medios sin tomar acciones contun
dentes. Empecemos por aceptarlo: los 
medios son una forma moderna detrans
formar, mantener y transferir símbolos 
culturales. Resistirnos nos inmoviliza. 
Necesitamos inventar formas para man
tener, en este entorno global izado e in
mediatista, los principios de paz que aún 
tienen nuestras culturas y prescindir de 
losquefavorecen la violencia. 

Esto implica, nosolo cuestionar a los 
medios por presentarnos violencia, sino 
revisar los modelos culturales que la fa
vorecen. Podemos actuar contra la vio
lencia estatal, laguerra, lacorrupción, las 
violaciones de derechos humanos, la 
brutalidad policial y todas aquellas accio
nes por medio de las cuales los Estados 
ejecutan y promueven violencia. Pode
mos criticar a las sociedades y procurar 
uncambio en ellas. 

Igualmente, podemos actuar frente a 
los monopolios. Pongámosle unacara a 
los responsables. Acusar a los "medios" 
mientras transamos con sus dueños, ca
llarcuando ungrupo económico absorbe 
un periódico o abstenernos de participar 
cuando se legisla sobre lascomunicacio
nes masivas, son actos de ignorancia o 
de doble moral y cualquiera de los dos 
nos deslegitima para participar en esta 
discusión. Es urgente asumir una posi
ción política clara frente al problema del 
acceso democrático a los medios. 

:::_:··i 

Para los monopolios que están detrás de los medios 
resulta barato y rentable importar producciones mediocres 

quepresentan violencia de acuerdo a lospatrones 
culturales de su región de origen. 

Además, necesitamos promover las bloquearla en el receptor mediante una 
creaciones locales, favorecer losproduc tarjeta digital conocida como V-chip. 
tos nacionales, apoyar a los medios co Siendo una alternativa para aquellos pa
munitarios o a lospropietarios de los pe dres quenopueden daratención cercana 
queños medios, incluso comprando sus a sus hijos. está lejos de ser una solución 
productos y sintonizando sus estaciones. porque. como dijimos, "la calentura no 

Finalmente, es posible aprender a está en lassábanas" o 
usar los medios, a interpretar sus conte
nidos y a decodificar esos símbolos que 
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